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  Nota de publicación


  Esta obra nace desde una perspectiva neurodivergente. Como escritor con autismo y dislexia, mi proceso prioriza la fuerza de la narrativa y la verdad de los personajes por encima de las convenciones académicas rígidas.


  Al ser una edición independiente y fiel a mi visión original, encontrarás una historia cruda y visceral, contada tal como necesita ser escuchada. Gracias por valorar la esencia de este relato y acompañarme en este viaje más allá de la forma.


   


  ¡Disfruta la lectura!
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    ¿QUÉ PASÓ ANTES?



  


  ¿Mi Waifu Quiere matarme?


  ––––––––


  
    

    

  


  Un joven universitario llamado José López se encontró con una misteriosa muchacha que, según él, llevaba puesta una versión no muy bien elaborada de un cosplay de Rikka, quien era un personaje de uno de sus animes favoritos, llamado Las Crónicas de Ælagar.


  Sin embargo, ignoraba que Ælagar existía como un lugar real, en otra realidad, en la que él alguna vez vivió.


  Por motivos desconocidos para él, comenzó a saltar entre realidades, involucrándose en la guerra entre las Naciones de Ælagar y las Naciones Unidas del Sur o NUS. Se vio atrapado en una guerra asimétrica, donde el ejército del NUS luchaba con Armaduras de Combate llamados AC. Ælagar, por otro lado, también conocido como el Imperio, se defendía con unidades robóticas de gran tamaño, apodadas «Arañas» debido a la forma de sus patas. Sin embargo, con los avances tecnológicos, ya no conservaban esa apariencia, pero sí su apodo.


  En la realidad de Ælagar, durante una campaña de agotamiento desarrollada por el ejército de NUS. José fue capturado, junto al escuadrón, por un grupo de batalla liderado por la Teniente Brenda Oddsdóttir, conocida también como Rikka.


  Después fue liberado de una prisión de alta seguridad en un rescate en el que participaron Zafiro, Cobalto y Rubí, con la ayuda indirecta de Dragon, el hermano de José que trabajaba tras las líneas enemigas como Director de la prisión y de agente encubierto.


  Sin otra opción más que unirse al escuadrón de mercenarios Blodroser, entrenaron en unidades prototipo enemigas, y en una misión que los llevaría a la línea de batalla, aprovecharían para regresar a las tierras del sur.


  Cuando decidieron tomarse un corto descanso, Rikka aprovechó para atacarlos mientras tenían la guardia baja.


  En su lecho de muerte, José cambió de realidad, donde un robot cuadrúpedo autónomo le intentó explicar sobre los saltos de realidades, y también, de que no era la única persona a la que le sucedían los saltos. Cada persona podía seleccionar de forma consciente o no en qué realidad se quedarían.


  José decidió una nueva realidad, donde sus camaradas estuvieran vivos y que no existieran guerras.


  «Las personas necesitan amor, no guerra».


  Tomó su decisión, sin saber que esta les afectaría más a sus seres queridos que a él.


  
    [image: La silueta de una persona flotando en el espacio, cerca de un planeta con un anillo de asteroides.]
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    PRÓLOGO



  


  ––––––––


  
    

    

  


  La guerra entre el Imperio de Ælagar y las Naciones Unidas del Sur se ha intensificado.


  Siempre quise decir eso.


  Las fuerzas de NUS comenzaron una campaña de agotamiento contra Ælagar sin saber que el norte tenía nuevas unidades con las cuales podían deshabilitar a las Armaduras de Combate o AC.


  Varios grupos de ataque fueron atrapados, y gracias a la acción de Rafael López, muchos lograron regresar a salvo, hasta el día en que Rikka lo mató, a sangre fría, frente a su hermano.


  Con el tiempo, Ælagar logró avanzar en el frente de combate, también conocido como la Línea de batalla, que era el nombre con el que se referían a la zona de conflicto más intensa, y donde poco a poco Ælagar avanzaba, capturando territorios de las Naciones Unidas del Sur.


  La aparición de cinco unidades misteriosas intrigaba a las fuerzas del NUS; no obstante, Ælagar no les tomaba importancia, ya que permanecían patrullando una zona dentro del frente de combate sin involucrarse en la batalla. A estas unidades, por su inmenso tamaño y sus múltiples patas, les llamaron Titaner, que en español significa Titanes.


  Mientras tanto, en Cuscatlán, José López vivía lo mejor de su vida. Consideraba que la decisión que había tomado era la correcta, ya que todo parecía tener la paz y tranquilidad que él tanto deseaba. Para él, los cambios o saltos entre realidades solo eran un recuerdo del pasado.


  Antes de proseguir, quiero presentarme.


  Mi designación es R4-V3N y los seres biológicos me llaman Raven. Soy una unidad R4, en otras palabras, un robot cuadrúpedo. Por lo general asemejo a un perro, un lobo, un refrinn, como solían llamar a los zorros domesticados en Ælagar, o incluso a un Rottweiler, dependiendo de la realidad en la que me encuentre. Por lo general mi modelo carece de cabeza y cola, pero en el lomo solemos tener un brazo mecánico, con el que simulamos la cabeza y sus movimientos en una conversación. Así hemos logrado mantener la atención de la otra persona o ser con quienes nos comunicamos.


  Puedo llegar a ser bípedo, pero eso es un spoiler...


  A diferencia de las demás R4 de mí mismo modelo, soy el único al que le instalaron una memoria cuántica, gracias a la intervención del Dr. Irving Rossemberg, quien descansa en paz.


  Por una de las propiedades de la memoria cuántica, tengo la habilidad de tener comunicación en tiempo real con otras R4, permitiéndome instalar instancias de mi personalidad en ellas, y así puedo ver muchas cosas en paralelo. Decir «comunicarme» es en realidad inadecuado, pero es una forma simple de describirlo.


  Podríamos decir que todos somos uno. Aunque me intriga la presencia de un ser o una conciencia como la nuestra, a la que no puedo acceder.


  Para darles un poco de contexto sobre algunos eventos y tratar de explicar algunos vacíos que José dejó cuando contó su historia, les expresaré lo siguiente:


  Ojo, no es un bombardeo de información, sino que es mi pasado, que José desconoce.


   


  Llegamos al planeta que llamaré Ælagar para simplificar las cosas. También quiero aclarar que, en noruego, «Æ» se pronuncia como un sonido intermedio entre la «A» y la «E». Así que se pronuncia «Aelagar», pero como una sola vocal abierta, y no Elagar o Alagar. Aun así, aunque puede variar por el acento de las personas, la mayoría en el sur, o NUS, dicen «Alagar» con una «A» dura.


  Regresando al tema.


  Es interesante destacar que los habitantes del planeta habían logrado avances tecnológicos en armamentos y en tecnologías de guerra, creando las armaduras de combate y los robots de batalla sin ni siquiera poner su mirada en la exploración espacial. No miraban más allá de sus tierras y no tenían intención de explorar los cielos o los mares.


  Pero eso cambió cuando se formó el imperio del norte y ampliaron sus horizontes, así lograron...


  Perdón, me estoy adelantando. Disculpas del caso. Verán, mi memoria cuántica no maneja el tiempo de forma lineal como ustedes. Así que mejor les cuento qué pasó cuando nos expulsaron de Sigmur:


  El Dr. Rossemberg no pudo sobrevivir a la expulsión de la colonia, a pesar de que una lanzadera nos rescató.


  Las pocas lanzaderas que sobrevivieron a la purga aterrizaron en el norte del planeta, lejos de cualquier lugar donde podría existir población nativa.


  Todos los sobrevivientes intentamos establecer una colonia, pero, por desgracia para los humanos, sus vidas terminaron en una semana. El asesino silencioso, que les permitía vivir en las colonias espaciales, se encargó de aniquilarlos de forma sutil. El culpable de sus muertes fue: el oxígeno.


  Nadie consideró que el nivel de oxígeno en el planeta fuera apenas más alto de lo que el cuerpo humano podía soportar, causando una intoxicación por oxígeno. El silencioso asesino comenzó a crear pequeños alvéolos en los pulmones que se llenaron de líquidos, mientras que a otros les causó el colapso de estos mismos. La tos, la irritación de garganta, los mareos y las náuseas los atribuyeron al cambio de atmósfera. Por no tener equipos necesarios para medir el nivel de oxígeno, no tuvieron forma de saber lo que les estaba pasando. Cuando las convulsiones iniciaron, ya era demasiado tarde. Solo las unidades R4 sobrevivimos.


  Con el paso del tiempo, fuimos encontrados por los habitantes locales, quienes, al ver los cuerpos en descomposición de nuestros acompañantes humanos, consideraron que nosotros fuimos los causantes de su muerte, por ello nos temieron.


  No me costó, o mejor dicho, no nos tomó mucho tiempo a las R4 descifrar lo básico del lenguaje de esta especie. Era muy similar a las lenguas nórdicas. El hecho de que, dentro del vasto y desconocido universo, lejos de la Tierra, pudiera surgir un lenguaje semejante a los nuestros es algo que aún no comprendo. Las probabilidades eran menores que una entre cero punto cero elevado a las mil, y eso que estoy siendo generoso con los números.


  Aprovechando estas similitudes de lenguaje, logramos establecer comunicación con la milicia y los científicos de Ælagar. Tratamos de explicarles nuestro origen, pero por un error de traducción, surgió la historia de que veníamos del ojo del cielo, a lo que ellos llamaron El ojo de Kånm.


  Aún hoy en día, admiro la facilidad con la que estos seres construyeron una base temporal de investigación, que al final se convirtió en un complejo subterráneo que llamaron Valhalla, donde hasta el día de hoy se encuentran la mayoría de R4 sobrevivientes, salvo algunas excepciones que sé que rondan en el planeta por diversos motivos. Algunas R4 fueron desarmadas para ser estudiadas, mientras que otras tuvimos la suerte de que nos mantenían completas para otros propósitos.


  Convenimos con los científicos que no era necesario desarmarnos, ya que podríamos contribuir a sus avances tecnológicos. De esta manera, nos integramos en la fuerza científica militar del imperio, influyendo así en el curso de la historia del planeta, ayudando a la creación del Imperio de Ælagar y afectando historias personales como la de Brenda, José, Silvia, Susana, Rafael, entre otros.


  Un detalle más, pero no menos importante. Para contarles esta historia de la mejor manera posible, he decidido no contarla en primera persona. La razón es simple: Respeto a los participantes.


  A pesar de que tengo la capacidad de estar en múltiples lugares por mis diferentes instancias, los puntos de vista de cada persona son respetados según lo que ellos vivieron. Sus pensamientos están basados en lo que me comentaron en sus pláticas de desahogo o en conversaciones que solían tener conmigo. Además, eso da una visión más clara de todo lo que ocurrió y no se limita solo al punto de vista de José y algunas percepciones alteradas por sus sentimientos hacia otras personas.
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    3 SILVIA



  


  ––––––––


  
    

    

  


  El balón se encontraba en juego en medio de la cancha. El público seguía emocionado por el gol del equipo de la universidad local. Esto hizo que el equipo contrario hiciera una jugada rápida para intentar emparejar el puntaje. Las defensas no pudieron detener al delantero rival, dejando a Silvia Hueso como el único obstáculo que podía detener la jugada, por ser la guardiana de la portería de los Jaguares.


  Se posicionó, determinada, lista para interceptar el tiro, cuando perdió su mirada y escuchó un «crac».


  Mientras caía, un recuerdo vago cruzó su mente permitiéndole observar el rostro de ira de Rikka, quien le apuntaba con un arma; a su vez, el rostro de terror de Feneco.


  Antes de impactar el suelo, logró utilizar sus manos para amortiguar la caída. Cuando intentó levantarse, no pudo hacerlo, perdió el equilibrio y sintió como si miles, no, millones de agujas penetraron su pierna izquierda, acompañado de un calor extraño seguido por una sensación de que algo húmedo recorría la piel. Un intenso dolor punzante al ritmo de su corazón le indicaba que estaba viva.


  Miró su adolorida pierna en un agujero y en una posición antinatural. Comenzó a respirar más rápido, sus ojos se humedecieron. Ver su pierna retorcida la aterrorizó a niveles que jamás había experimentado en su vida; el dolor se intensificaba al punto de que veía luces y sentía que comenzaba a flotar a medida que perdía la conciencia. Aun así, no se dejó derrotar por la debilidad de su cuerpo e intentó sacar la pierna del hoyo para ponerse de pie.


  Quiso gritar, pero no se lo permitió. Con dificultad, logró sacar su pierna del agujero.


  Sus compañeras del equipo corrieron a auxiliarla y el árbitro detuvo el partido cuando notó la gravedad del problema.


  La pierna izquierda de Silvia se fracturó, rompiendo la piel y dejando la tibia expuesta. La sangre la recorría, pintando de rojo el césped de la cancha.


  El partido se suspendió por las condiciones de la cancha y el accidente.


  «Qué suerte la mía. Qué basura, de todos los días tenía que ser hoy», pensó Silvia antes de desmayarse por el dolor.  Su cuerpo quedó en el suelo, a merced de los enfermeros que llegaron a auxiliarla para llevársela en una camilla.
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    6 SILVIA



  


  ––––––––


  
    

    

  


  Dolor.


  —¡¿Qué putas estás haciendo?! —gritó Silvia cuando sintió una mordida en el brazo—. ¡¿Qué te pasa?!


  —Despierta, Zafiro —respondió Sarge después de soltarle el brazo, entregándole una sonrisa de esas que solo los perros pueden hacer—. No exageres, no fue una mordida fuerte. Nada más fue lo suficiente para que te despertaras. Es tiempo de irnos para que te quiten el yeso.


  —Me dolió.


  José corrió a la sala al escuchar el grito de Silvia. No pudo evitar reírse al ver la interacción. Cuando Silvia escuchó a José, se molestó más de lo que ya se encontraba. No le fue gracioso lo que Raven hizo, y ver que su pareja, su supuesto protector, se estaba burlando, no le agradó en lo más mínimo.


  Silvia frunció los ojos; su mirada podía cortar el aire. Cerró los puños por un segundo, respiró profundo y soltó el aire por la boca, diciendo:


  —En fin...


  De por sí, ya se encontraba decepcionada de que su equipo perdiera las finales y le dolía el hecho de que no pudo participar en el partido. Eso, más la picazón dentro del yeso, la tenían harta al nivel que bebió para dormir. Como Silvia no solía ingerir bebidas alcohólicas, no le fue difícil llegar a ese estado.


  La molestia en su mano por la jugarreta de Sarge, el cansancio y la picazón en su pierna enyesada, la sed
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    EPILOGO



  


  ––––––––


  
    

    

  


  La vida de perro hogareño resultó ser mejor de lo que Raven se esperaba.


  Al principio, se le dificultó comprender por qué José decidió que le llamaran Sarge y no Raven como solían hacer antes.


  También, dejar de analizar escenarios e información para tácticas de ejecución de acciones, y dedicarse solo a vivir en la casa de los padres de José como perro guardián y de compañía fue difícil al principio.


  Después, con el tiempo, comprendió los beneficios que la vida de perro le daba... la vida de una mascota.


   


  [...No, mascota no, ¡jamás!...]


   


  A pesar de que su configuración actual se asemejaba a la de un perro de raza Rottweiler, aún conservaba muchas de sus facultades de ser una unidad R4 con memoria lógica y cuántica.


  Por desgracia, su nuevo cuerpo le daba limitantes a las que tuvo que adaptarse.


  La pérdida de su visión de 365 grados por una de 250 grados con discromasia fue un golpe que a la larga se compensó con los nuevos sentidos del olfato y del gusto. No podía describir o comparar de forma lógica cómo funcionaban estas nuevas facultades y no podía comparar su funcionamiento con sus sensores. Aun así, creía que ganó más de lo que perdió.


  Ser el perro de un hogar cariñoso y amante de los caninos, le abrió a Sarge las puertas a nuevas experiencias, como ser compensado con bocadillos solo por hacer caso a instrucciones simples.


  Los paseos al parque se convirtieron en algo rutinario que esperaba a diario.


  Silvia solía pasearlo por el parque junto a José, pero después del accidente y por el servicio militar obligatorio, una nueva joven llamada Claudia llegaba todos los días con otros perros a pasearlo.


  Todos los días la esperaba para vivir toda una aventura.


  Logró comprender a otros perros. Consideró que sus métodos de comunicación no eran tan primitivos como se pensaba, y que permitían una comunicación fluida sin necesidad de verbalizar tanto como los humanos.


  Llegó a tener sus propios objetos, como pelotas, huesos para morder, peluches e incluso su propia cama y un lugar en un sofá cómodo. Claro, siempre y cuando siguiera las reglas y se comportara como un buen perro.


   


  [...Una vida solo para mí...]


   


  Su nueva vida biomecánica y el sentimiento de pertenencia por tener objetos propios, contribuyó a que la semilla del egoísmo floreciera, y poco a poco dejó de compartir información con las demás R4. Comenzó a tomar decisiones en base a instintos y necesidades. Algo que no solía hacer.


  Desde que José ingresó al servicio militar, le permitieron dormir en su cama. También lo alimentaban los tres tiempos. Dejó de comer alimentos para perro de bolsa, disfrutando así las delicias del pollo, la carne, sopas, arroz y un sinfín de nuevos sabores que le producían más baba de lo habitual.


  Cada dos domingos, Sarge enloquecía con el olor del pollo que Juan, el padre de José solía comprar, un pollo empanizado con especias que se promocionaba como tierno, jugoso y crujiente.


  Una vida de rey sin nada de quejas... bueno, solo un par de detalles, el precio de ser un ser biomecánico.


  Todo lo que comía y bebía, su cuerpo lo procesaba, extrayendo las sustancias necesarias para su funcionamiento. Y el desecho pues... debía ser evacuado. Por suerte, la madre de José le asignó un lugar en el jardín para que dejara los residuos de sus procesos y, como siempre hacía caso, lo felicitaba con algún bocadillo.


  «Nunca entenderé por qué me felicitan por ello», pensaba Sarge tratando de comprender su nueva realidad.


  La pérdida de su brazo mecánico, el que solía utilizar para manipular objetos y que a su vez usaba para simular una cabeza, no le causó muchos problemas. Como perro, no tenía necesidad de alcanzar objetos altos y, cuando quería uno, solo debía lloriquear, señalar con su pata, y la madre de José se lo alcanzaba. Por lo general, la acción siempre era acompañada con un:


  —¿Y hoy qué quiere el chucho? ¿Qué pasa, Sarge? o Ten cuidado donde tiras tus juguetes.


  Su vida no solo eran juegos y comida. En las noches se encargaba de cuidar la casa. Al principio, no dormir le permitía estar atento a cualquier intruso. Aunque solía aburrirse, ya no tenía la habilidad de manipular los ciclos de su procesador para dilatar el tiempo.


  En una de las tantas noches intentó interceptar las señales inalámbricas de comunicación. Se dio cuenta que aún podía.


  «Me pregunto qué harán las otras instancias», consideró Sarge en una noche de aburrimiento.


  Por no tener mucho que hacer, forzó su acceso a la red inalámbrica de la casa, navegando en el internet. Jugando con los protocolos de seguridad, encontró cómo ingresar a la red de datos del proveedor. Y con los trucos que ya conocía, descubrió que los primitivos sistemas de seguridad fueron fáciles de romper, consiguiendo acceso para manipular los sistemas.


  Aprovechó este hallazgo. Ingresó una orden de trabajo para instalar un mejor servicio bajo el mismo precio, manipulando los datos de forma que no se detectara con facilidad.


  Cuando el equipo llegó, la madre de José no opuso resistencia ya que todo parecía ser una actualización de servicios por ser cliente preferencial.


  Con la nueva conexión, Sarge solía fingir que se dormía mientras esperaba que los padres entraran a su cuarto a descansar. Luego se conectaba y conocía más del mundo y accedía a más información. En las madrugadas repetía la rutina de fingir que dormía para que los padres de José lo encontraran descansando. Con el tiempo dejó de fingir y caía dormido, roncando como nunca y su cuerpo se lo agradecía.


  Antes de ser un perro, la máquina R4 de tareas múltiples de mantenimiento no tuvo la oportunidad de conocer el amor y el afecto. Conocía el concepto y lo asociaba con una reacción química y un proceso moral de afecto de los seres vivientes.


  La primera vez que sintió el amor como un ser canino fue por medio de Juan, quien lo abrazaba, jugaba con él y le daba comida de la mesa. Esas acciones hicieron que sintiera algo que no podía describir. También por primera vez se sintió parte de algo, parte de una familia. Y lo mejor es que lo tomaban en cuenta cuando pedían comida.


   


  [...Ese pollo... aún me vuelve loco... una explosión indescriptible de sabores intensos de especias...]


   


  Por momentos, le llamaba la atención el tren de pensamientos que estaba teniendo. No era normal para una inteligencia artificial R4-v3n tener esos pensamientos relacionados con sentimientos sin una inteligencia racional.


  Esto lo confundía y consideró la posibilidad de que su memoria cuántica, en el cuerpo de un canino, ejerciera una función similar a la de una memoria racional.


  Después de todo, las memorias cuánticas seguían siendo un tema no explorado en su totalidad.


  De igual manera, estaba procesando ideas racionales, caóticas e ilógicas, sin dejar de lado que el instinto le permitía reaccionar de formas diferente a lo que la lógica establecía.


   


  ∙∙●⸦∞⸧●∙∙


   


  Un día de tantos, en los cuales solo se preocupaba por dormir, comer y esperar por más comida, disfrutaba ver a las personas a través de la ventana. Un ladrido por aquí, otro por allá. Observó cómo una motocicleta se estacionó frente a la casa.


  Una chica alta, de cuerpo militar, que vestía un traje de motociclista negro con acentuaciones rojas, descendió de la motocicleta.


  Cuando se quitó el casco, Sarge la reconoció.


  «Al fin», pensó, y ladró como todo buen perro anunciando la llegada de una visita a la casa.


  —Sarge, ¿quién viene? —preguntó Silvia, la madre de José, quien compartía nombre con Silvia Hueso, y eso causaba que la madre de José tuviera un enorme cariño por Silvia. La consideraba como una hija que nunca tuvo.


  Sarge quería responderle, pero sabía que no podía, no aún... no en esos momentos.


  El timbre sonó despertando la necesidad de ladrar.


  —Sho, ya cállese chucho, que no deja oír —expresó la madre de José. Luego observó por la mirilla y sonrió al abrir la puerta.


  —Hola, mamá —dijo Rikka y la saludó con un fuerte abrazo.


  —Mija, ¿qué te trae por estos rumbos? —correspondió el abrazo y una lágrima brotó en Rikka—. No importa, siempre eres bienvenida. Cuanto tiempo... que guapa te ves.


  —¿Puedo quedarme a dormir hoy? Tengo una entrada a un concierto de música en el estadio y no quiero regresar de noche a La Libertad, es peligroso andar en moto en la noche.


  —¿En moto? ¿Desde cuándo manejas esas máquinas del infierno? —suspiró—. Mija ¿cómo es eso que vas a ese concierto de música del diablo?, si es que se le puede llamar música a ese ruido.


  Rikka evitó llevarle la contraria y no quería explicarle que la entrada se la dio Raven por medio de Vanesa.


  —Tuve que aprender a manejar motos para moverme, porque a la larga, sale más caro y tardado ir en bus.


  Sarge ladró para llamar la atención moviendo la cola.


  —Sarge, siempre grande y juguetón —dijo Rikka agachándose para acariciarle la cabeza.


  —Pasa, pasa Mija, sabes que puedes quedarte lo que quieras, Juan se pondrá feliz al verte. ¿Quieres un café?


  —Sí, por favor.


  —En un momento te lo traigo.


  Silvia, llena de júbilo y emocionada, se retiró a la cocina a preparar el café dejando solas a Rikka y Sarge en la sala.


  —¿Raven, eres tú?


  —Sí —susurró—, pero no podemos hablar en público. Juan y Silvia madre no deben saber que puedo verbalizar aún, son muy tradicionales, les puede impactar o confundir.


  —Entiendo —dijo Rikka.


  —Ingrid o mejor dicho Brenda, ¿recuerdas Ælagar?


  —Sí —respondió Rikka—. No tengo ganas de regresar.


  —¿Por qué no quieres regresar?


  —Estoy más cómoda acá, ya me cansé de luchar tanto por algo que no tiene fin. Ninguno de los dos bandos da su brazo a torcer y se están formando grupos de rebeliones que atacan a cualquiera. Temo que El parlamento Norte se involucre.


  —Han pasado muchas cosas entonces, pero recuerda que eso ya quedó atrás.


  Sarge concluyó que Brenda sí era Rikka y no la Brenda local. Eso podía ser algo bueno. La versión local le faltaba esa chispa única que solo una Rikka de Ælagar tenía.


  —Dime Sarge, ¿por qué existe otra yo en este mundo?


  «¿Otra yo?» pensó Sarge, consciente de que, hasta el momento, las singularidades o saltos meta-cuánticos solo parecían trasladar la mente, los recuerdos o aquello que hacía que una persona fuera lo que es, de una realidad a otra. «¿Pero materia?» Esto significaba que, de alguna forma, la prueba de Sigmur resultó más allá de lo que esperaban.


  En parte Sarge tenía una pregunta similar. Si Brenda tenía una hermana gemela en esta realidad construida por José, ¿por qué la conciencia de Rikka terminó en Ingrid y no en Brenda?


  Esto cambiaba las cosas. Por el momento es muy temprano para pensar si este nuevo dato se puede usar para bien o para mal. Aun así, dijo:


  —Así que te encontraste con Brenda. Sí, por alguna razón tienes una hermana... —cambió a ladrido y se tiró panza arriba—... woof woof.


  —Mija, pon la tele si quieres —dijo la mamá encendiendo la televisión.


  «Jamás entenderé eso. Pregunta: «si quieres», y ella misma lo hace», pensó Sarge disfrutando las caricias en su panza que Rikka le proporcionaba.


  —Se cree que la causa del incendio —decía el locutor en el noticiero—, fue por un cortocircuito. Aún se desconoce si la persona que habitaba en la casa pudo sobrevivir. Según los locales, en esa casa solía vivir una extranjera conocida como La Chele Surf.


  —Híjole, pobre chica. No sé cómo es que a los extranjeros les gusta vivir allí, en esas casas mal cuidadas que solo las remiendan para que se miren bonitas —dijo la mamá de José—. Espero que eso sirva para que dejen de estafar a la gente. Pobrecita... —suspiró—. Esto también pasa por vivir «al suave» como dicen los jóvenes hoy en día, y por no seguir el camino correcto —agitó la cabeza—. Bueno que se le puede hacer. Mija ¿Quieres canela en tu café?


  —No gracias.


  —Bien, ya te traigo el café, ¿quieres una semita?


  —Sí, por favor —respondió Rikka.


  —¿Tienes algo que ver con eso? —preguntó Sarge después de que la mamá de José se retiró.


  —No. Pero estuve allí. Conocí a Brenda, muy agradable, y me alegra mucho que se ve que es feliz. Cuando partí, todo estaba bien. Cambiando tema. Dime la verdad ¿Estoy en otro bucle? La entrada al concierto me es familiar.


  —¿Bucle? no tengo... woof... woof


  —Ven, Brenda. Siéntate, charlemos, ¿qué te trae por acá?


  Sin querer la Madre de José los interrumpió de nuevo.


  Rikka comprendió que sería difícil hablar del tema en ese momento. Le hizo un par de caricias a Sarge en la cabeza y se sentó en la mesa a disfrutar con su madre adoptiva.


  —Más tarde iré al estadio Cuscatlán a un concierto de música electrónico-industrial de un grupo llamado 2FB. No es lo que se suele escuchar acá, pero ese tipo de música suena mucho en Kattegat...


  —Música del diablo, No sé por qué te gusta.


  Rikka y la mamá de José hablaron de todo y de nada esa tarde mientras las horas pasaban, disfrutando de un café y semita. Una tarde agradable para Rikka, que la llenaba de esperanza de poder tener una vida en paz, lejos de los conflictos de Ælagar.


   


  [...Una tarde en la que comí semita, con miel de panela. Disfruto mi vida de perro, pero no me llamen Mascota...]


   


  
    [image: Imagen: el autor como un zorro del desierto antropomórfico, saludando]
  


  
    [image: Silvia abraza a un perro Rottweiler.]
  


  Imagen compuesta por modelosy Lorasdel sitio: https://pixai.art/ mas fotografías tomadas por mí.


  Moonbean, Sunflower, Tofu-Mix SDX, FurryToonMix - Baked VAE (mse 840000 VAE) y Diamond v1.0.


  LoRas utilizadas: dark skin anime girls v.1, ClearHandsXL, Add More Details - Detail Enhancer / Tweaker (细节调整) LoRA, tomboy, Chibi Emote Party.


  Al momento de la generación de las imágenes, los permisos de los modelos y loRAs confirmaban el uso comercial de ellos, aun así, las imágenes son de uso complementario para la historia y no es parte de los derechos de autor.


  Para el momento de la publicación de la obra, aún se debatía los derechos de autor sobre las imágenes generadas con inteligencia artificial.


  Todas las imágenes fueron modificadas, ya sea por correcciones, cambios y composición por Daniel E. Brito B.


  Las imágenes pueden cambiar sin previo aviso.
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